
Martes 10 de Marzo de 2026 LA PRENSA 9Editorial

Diario

LA PRENSA
FUNDADO EL 13 DE
NOVIEMBRE DE 1898
127 Años al servicio

de la comunidad

DIRECTOR Y
REPRESENTANTE LEGAL :

Víctor Massa Barros

EDITOR REGIONAL :
Juan Ignacio Ortiz Reyes

GERENTE REGIONAL :

Fernando Cordero Acuña

DOMICILIO :
Sargento Aldea Nº 632
Curicó

Fonos: 752 310 132 - 752 310 453

email :
director@diariolaprensa.cl

avisos@diariolaprensa.cl

OFICINA TALCA :

1 Oriente Nº 1294

Fonos: 712 218 482 - 712 215 833

email :
talcaventas@diariolaprensa.cl

Miembro de la:

ANPASOCIACIÓN
NACIONAL
DE LA PRENSACHILE

Cuando el fuego arrasa humildes hogares

Aunque no lo parezca, este verano 2025-2026 (que recién culmina-

rá el próximo sábado 21 del presente mes) presenta hasta esta fecha

-en nuestra Región del Maule- menos incendios forestales que la

temporada anterior

En efecto, al 10 de febrero recién pasado, la zona maulina regis-

tra una baja, con 501 incendios forestales (19 por ciento menos) y

4.268 hectáreas afectadas (7 por ciento menos),

Las autoridades, incluyendo Conaf y Senapred, mantienen la alerta

debido a que el riesgo sigue alto, especialmente por la interfaz entre

bosques y viviendas.

Sin embargo, aunque no se han actualizado las cifras respecto a

incendios en sectores urbanos (casas en diferentes comunas con

distintos tipos de estructuras) ya se percibe que el número de vi-

viendas arrasadas por el fuego y otras dañadas en un gran porcen-

taje en el Maule, es dramáticamente alto.

Nadie discute que los daños que dejan los incendios forestales son

lamentables por la pérdida material de bosques y vegetación nativa,

a lo que suma el impacto en la fauna silvestre, pero cuando se trata

de modestas viviendas, ubicadas generalmente en las periferias

de distintas ciudades, las situaciones de sus ocupantes llegan a ser

conmovedoras.

Gente humilde que, en cosa de minutos lo pierde prácticamente todo

y no siempre las municipalidades están en condiciones de prestarles

todo el apoyo que esos vecinos y vecinas requieren con tanta urgen-

cia.

Esas viviendas destruidas en un gran porcentaje habían sido levan-

tadas una junto a la otra y, al surgir el fuego en cualquiera de ellas, se

genera el aterrorizante "efecto dominó".

En los días recientes se han registrado varios casos de viviendas

destruidas como los ocurridos en la Población Santa Lucía, en el

populoso sector surponiente de Curicó donde, para peor, los grifos no

estaban funcionando (se supone que por manipulación indebida por

gente del lugar) y además hubo agresiones de parte de varios vecinos

hacia los voluntarios bomberiles y sus carrobombas.

Otra emergencia de incendios estructurales ocurrió en el balneario

de Constitución, específicamente en la esquina de las calles Atenas y

Bulnes, dejando como saldo cuatro casas destruidas por las llamas y

varias familias sin hogar.

Naturaleza, el verdadero activo
OLGA BARBOSA

Centro de Investigación para la Sustentabilidad UNAB, Instituto de Ecología y Biodiversidad, IEB

Recientemente, la Plata-
forma Intergubernamental
de Biodiversidad y Servi-
cios Ecosistémicos (IPBES)
publicó su primer informe
mundial sobre Negocios y
Biodiversidad, con un claro

mensaje: ninguna empresa
está desconectada de la na-

turaleza y la pérdida de bio-

diversidad ya es un riesgo
económico global.
Pese a esta advertencia, ha-

blamos mucho de los im-
pactos empresariales sobre
la naturaleza, pero poco de
sus dependencias. Y esa omi-

sión es crítica. Por ejemplo,
la agricultura depende de la

polinización, un proceso de
la naturaleza; el comercio de-

pende de que esa producción
exista; el sistema financiero
depende de que toda esa ca-
dena de valor funcione. Si se

deteriora la biodiversidad, se

encarecen los insumos, se in-

terrumpen los procesos y au-

mentan los riesgos, afectando

la economía completa. La na-

turaleza no es un paisaje: es
infraestructura.

Estas dependencias pue-
den ser directas -materias

primas, recursos genéticos,

agua, energía- e indirectas,
como la regulación de flujos
hídricos, la estabilidad cli-
mática o la calidad del aire.
Incluso existen beneficios no

materiales, como salud men-

tal, sentido de pertenencia
o el valor cultural de los te-
rritorios. Todos influyen en

la viabilidad de un negocio,
aunque no siempre se refle-
jan en los números.
Pero las cifras son claras: en

2023, se invirtieron 7,3 bi-
llones de dólares que daña-
ron la biodiversidad, frente

a solo 220 mil millones para
protegerla, y menos del 1%
de las empresas reporta sus

impactos y dependencias. No
estamos frente a un problema

"verde" sectorial, sino ante

una fragilidad estructural del

sistema económico que no
hemos querido ver.

Cambiar esto no es solo una
tarea empresarial. Persisten

subsidios y normas que si-
guen incentivando prácticas
dañinas. Si el nuevo gobier-

no quiere más crecimiento,
debe alinear política pública,

regulación e instrumentos

financieros para que ese cre-

cimiento sea sólido y soste-
nible. El sector financiero
global ya se ajusta a riesgos

ambientales; Chile no puede
quedar rezagado.
Este informe, elaborado du-

rante tres años por 79 espe-

cialistas de 35 países -inclu-

yéndome, en representación

de Chile-, es una colabora-
ción inédita entre academia

y sector empresarial, y no
es solo un diagnóstico: en-
trega cien recomendaciones

concretas para que toda la
cadena de valor integre la
biodiversidad en su toma de
decisiones.

Por ejemplo, evaluar las de-
pendencias y los riesgos de no

incorporarlas durante la eva-

luación financiera temprana.
Proyectos que no consideran

adecuadamente sus depen-
dencias pueden enfrentar
conflictos sociales, judiciali-

zación o paralizaciones costo-

sas. ¿ Cuánto capital se pierde

cuando un proyecto se detie-

ne por no haber anticipado
estos factores? Ejemplos en
Chile hay varios, más recien-

temente, el proyecto INNIA.

Chile ante un mundo en cambio
ALDO CASSINELLI CAPURRO

Director Escuela de Gobierno, Universidad Autónoma de Chile

El orden mundial está cambian-

do. Los equilibrios internacio-

nales que parecían consolidados

tras el fin de la Guerra Fría se han

alterado; el sistema internacional

ya no opera bajo las reglas que lo

estructuraron durante las últimas

décadas.

La rivalidad entre Estados Unidos

y China acelera esta transición.

El desacople tecnológico y pro-

ductivo, los aranceles estraté-

gicos, el proteccionismo selec-

tivo y las políticas industriales

agresivas están reemplazando la

lógica de la eficiencia global por

el principio de la seguridad. La

globalización comercial, basada

en producir donde fuera más

barato y vender donde hubiera

demanda, cede terreno ante la

necesidad de asegurar el abaste-

cimiento, controlar las cadenas

logísticas y reducir vulnerabilida-

des estratégicas.

Esta fragmentación del sistema

internacional modifica profun-

damente las reglas del juego. Las

cadenas globales de valor ya no

se organizan exclusivamente por

costos, sino por confiabilidad po-

lítica y estabilidad institucional.

El comercio deja de ser única-
mente un instrumento económico

para convertirse en una herra-

mienta geopolítica.

Para naciones abiertas como Chi-

le, que han basado su desarrollo

reciente en una estrategia de aper-

tura comercial y en la inserción

en mercados globales altamente

competitivos, este giro es decisivo.

El país prosperó en un mundo que

premiaba la eficiencia, la reduc-

ción de aranceles y la integración

logística. Hoy, ese mismo mundo

exige diversificación, resiliencia y

alianzas estratégicas.

Precisamente por eso, la visión es-

tratégica se vuelve indispensable.

En un escenario que privilegia

bloques comerciales y socios con-

fiables, la capacidad de posicio-

narse como un proveedor seguro y

estable es un activo geopolítico de

primer orden.

En este contexto, la geopolítica

deja de ser una disciplina acadé-

mica para transformarse en una

herramienta de política pública.

Construir escenarios probables,

anticipar conflictos, evaluar ries-

gos y detectar oportunidades es

esencial para aumentar el valor

estratégico del país. Y Chile posee

activos significativos.

La riqueza en minerales críticos,

como el cobre y el litio, lo sitúa en

el centro de la transición energéti-

ca global. Su ubicación en la costa

del Pacífico lo proyecta como una

plataforma natural hacia Asia. Su

presencia en la Antártica, bajo re-

glas institucionales consolidadas,

refuerza su proyección científica y

estratégica. Estos factores no son

meros atributos naturales; son

instrumentos de política exterior

y desarrollo.

La pregunta clave es si Chile será

capaz de traducir estos activos

en una estrategia coherente. En

un mundo fragmentado, la neu-

tralidad pasiva no es opción. Se

requiere autonomía estratégica,

diversificación de mercados, for-

talecimiento institucional y una

diplomacia económica activa que

combine pragmatismo con clari-

dad de intereses.

El orden internacional ya no ga-

rantiza estabilidad automática.

Pero en los períodos de transi-

ción también se abren ventanas

de oportunidad. Chile no puede

cambiar la estructura del sistema

global, pero sí puede aumentar

su relevancia dentro de él. La di-

ferencia entre la adaptación y el

liderazgo dependerá de la calidad

de la estrategia que el país sea ca-

paz de diseñar hoy.
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